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El estado de salud y el de enfermedad.

E1 tema de mi estudi^ se refiere a las epizootias en general:
parece, por lo tanto, natural que comencemos por dar el concepto de
tialud y ezzfermedact, para clasi[^car en seruida éstas y venir a parar
írl grupo de las tvansznisz^les o conta^iosas, que es el que nos ha de
entretener. lli;;amos, pues, que los seres vivu^ presentan en el cur-
so de su existencia dos modalidades diferentes y opuestas, que no
tion, en último término, sino I^c resultante de ]a propia ^^ida en rela-
ción con el medio Estas dos modalidades son la s,tlud y la enl^^rme-
dad. El concepto de una y otr<t es del dominio vttll;ar. Decimos que
un individuo estd sano cuando todas ^r cada una de las piezas de su
compleja rnáquina orgánica se hallan íntegras y fnncionan con abso-
luta regulrtridad: el individuo siente entonces bienestar y placidez,
sin que ninñún trastorno cambie la marcha re^ular de la vida. lleci-
mos que un individuo está ezzl^ermo cuando alguna o al;ttnas de estas
piececill^rs no se h^^dla íntegra, funcion^t mal o no ]^unciona, revelán-
dose estas alternciones or^ánicas o funcionales, acaecidas en el in-
terior de ]a economía, por manifestaciones eaternas ]lamadas sinto-
mcrs, que no son, en resumen, sino el lenguaje con que la enferme-
dad se delata a sí misma. Pero si ]os conceptos de salud y enferme-
dad son f<^cilrnente comprensibles por la inteligencia, no son tan fáci-
les de definir de una manera absoluta, pues, como ocurre con todas
las ideas rtbstractas, es casi imposible decir dónde termina la salud
para que comience ]a enfermedad, y dónde acaba ésta para que
aquélla empiece.

Sin embargo, como objeto de nuevo estudio, definiremos ]a enfer-
medad diciendo que es ]a lucha que se establece entre ]as defensas
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del organismo y los agentes infecciosos, tósicos, traum^iticos, etc..
que lo alteran. Seoún esto, cabría dividir las enfermedades en tantos
grupos diferentes como géneros de causas se conocen; mas de ordi-
nario se acostumbra a separarlos en dos grandes secciones: una, que
comprende las enfermedades producidas por la esistencia v multipli-
cación en el organismo de agentes pató^erzos vivos, cuya caracte-
rística estriba en la posibilidad de transmftirse de unos a otros or-
o-anismos, constituyendo las enfermedades epizocSticas, cualquiera
que sea el a^ente, infeccioso o parasitario, que las produzca, y otra,
que abarca ]as enfermedades producidas por causas cozzzztnes u or-
dinarias, cuyou canc^ter distintivo radica en ]a indicidualidad del
padecimiento, que jam^is se difunde de unos seres a otros, a]as que
se califica con el nombre de e^spo^^cícticas. Claro est^i que esta división,
aun satisfaciendo las esigencias del estudio, no es absoluta si nos re-
montamos a la entraña misma de las acciones patógenas, pues las
conquistas científicas de estos últimos años han venido a demostrar
que las enfermedades infecciosas participan del carácter de los en-
venenamientos, constituyendo verdaderas intoticaciones intraorgá-
nicas, al paso que algunas enfermedades esporádicas encuentran
.iempre como coadyuvante de su producción la presencia de agentes
infecciosos.

Pérdidas de riqueza ocasionadas por las epizootias.

lle los dos grandes grupos en que acabamos de separar la enfer-
medades, el primero es el que mhs importancia reviste y el que ha
de ocuparnos. Su car^ícter contagioso y los perjuicios enormes que
irroga a la riqueza pecuaria son causa de la preferente atención que
le dispensan los veterinarios del mundo entero, consagr^índose la
Ciencia con denodado empeño a descubrir los puntus nebulosos, para
prevenir y detener los estragos que ocasionaría sin la vigilante pro-
tección con que ]a Veterinaria ampara los intereses de los ganade-
ros. Y no se crea que esta cuestión es baladi. Las cifras hablan con
más elocuencia que todos los razonamientos: los ntímeros nos dicen
que ]a riqueza representada por nuestra ^-anadería asciende a la con-
siderable cantidad de tres zzzil zyziltones de pesetas, y que la propor-
ción ordinaria de pérdida por epizootia se eleva al ciyzco por cieyzto,

o sea la respetable cantidad de cierzto cinczsenta millones cfe pesetas
anuales que las enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias sus
traen de las arcas de los ganaderos españoles (1). He aquí por qué, al
comenzar esta conferencia, decía que había de ser exclusfvamente
conservadora, y véase, en consecuencia, si los sacrificios que el ) 3 s-

tado y los ganaderos se impongan no han de ser remunerativos en
el alto gradu, puesto que han de tender a aminorar esta enorme pér-

( ^) Los valores se refiere^^ al añ^ i 9 i 6, que fué cuando se redactó el trabajo cuyos

snu lo^ párralos reproducidos en la prese^te HoJA I^iVULGADORA,
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ctida, estraordinariamente mayor que cuantos gastos se originen
para conservar nuestra riqueza pecuaria.

Enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias.

He dicho que el ^^rupo de enfermedades transmisibles estaba ca-
racterizadu pur ]a e^istencia y multiplicación en el organismo de
una materia viva. Pero esta causa es infinitamente variada, tenien-
do cada enf-ermedad su peculiar agente productor. Por tanto, para
tratar asunto tan complejo, dividiremos el <^^ran grupo de las enfer-
medades transmisibles en dos sub^rupos: el de las infecto-contagio-

sas ^• el dc- /^arcrsitarirzs. En el primero encontramos enl^ermedades
cuyos a^^entes productores escapan a la ubservación por cuantos
rnedios se corrocen, a los que, por esta causa, se denominan genéri-
camente virzts filtraóles o ultya^visibles; otras, producidas por zsti-

crobios, }•a sean ser^s vegetales llamados bac/ericrs v hozz^os, ya por
animales microscópicos o protoaoarr.'os Todos ellos s^^n inEinitamente
pequeños ^^ se multiplican con prodigiusa rapidez. E1 se!^undo sub-
grupo est:í constituído por enfermedades pruducid:is por seres de
rnayores dimensiones que los auteriores, pertenecientes a diferentes
#amilias y<„éneros zoológicos, que reciben la denominación común
de parásitos. Estas enfermedades son menos gr:rves y difusibles que
las anteriores, aunque a veces también acarrean pérdidas conside-
rables a nuestra ganadería, como ocurrió últimamente con la disto-
matosis hepática en los ^^anados de esta región, cuyo estudio entra
en la se;;-unda parte de nuestro tema.

De todas estas enfermedades inf-ecto contao^iosas y parasitarias,
hay algruias que, afortunadamente, son desconocidas en nuestro
país. cual acontece con la peste bovi^zcz, las piroptczszrzoszs, ete.; otras
son exóticas, y puede decirse de e'_las que sus focos quedan ]ocaliza-
dos allá drrnde se presentan; mas, por des^;racia, existen algunas
que, a pesar de nuestra vigilant: atención y nuestros cuidados, no
podrán detenerse con eficacia sus estragos mientras los ganaderos
no admitan corno artác2clo de fe las medidas higiénico-sanitarias, y
no sean nuestros más decididos auxiliares en esta lucha que a ellos
principalmente beneficia.

Ya sabéis que los cczrburzcos bacteridiczno y bacteriano, la peri-
neuznonta contagiosa, las enfernaedades yojas de los cerdos, la vi-
ruela ovizzn, la distoznatosis hepática y las sarnczs, con al^^unas otras
epizootias; merman anualmente a nuestra riqueza ganadera, en nú-
meros redondos, la friolera de 150 millones de pesetas. Yues bien:
esta riqueza que estérilmente se os marcha de las manos no podréis
conservarla mientras penséis con egoísmos mal entendidos.

^Por qué perdemos tanto ganado? Sencillamente, por incumpli-
miento de los preceptos sanitarios. Si supierais que en ]a denuncia
de la infección se halla engranado todo el artiticio de la policía sani-
taria, si estuvierais convencidos de que es imposible la aplicación
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de toda medida eficaz contra las invasioties microbianas mietitras
perdure en vosotros el criterio de ocultar los primeros casos, seríais
los más interesados en denunciar la aparición en vuestros ganados
de una enfermedad sospechosa; dejaríais a un ]ado los equivocados
egoísmos actuales, y la Veterinaria protegería vuestros intereses,
reduciendo al mínimum las pérdidas por infección; serían eficaces
las medidas que hoy resultan infructuosas, y la Ciencia y el Estado,
armónicamente percatados de la necesidad de atender como merece
nuestra riqueza ^anadera, realizarían una labor provechosa que hoy
es imposible realizar por vuestra culpa.

Y dicho esto (que me temo se desvanezca en vuestra memoria con
la rapidez del hitmo en el aire), vamos a ver por qué mecanismo se
difunde la infección, qué condiciones requiere para qtte se realice,
cuál es su causa; todo, en fin, lo que pueda servirnos como medio de
defensa y de ataque en la ]ucha que contra ella realicemos.

Contagio e infecctón.

Os he hablado de enfermedades infecto conta;^iosas. He aquí dos
palabras, contca^io e infección, que, por lo general, se usan como si-
núnimas. Sin embargo, yo creo que entre ellas existe alguna dife-
rencia. Para mí, la palabra conta^-io si^nifica el acto de contactar 1^
materia virulenta ĉon una superficie susceptible de absorberla,
como la superficie cutánea herida, por ejemplo, mientras que la in-
tección es ya la propa;;ación o la difusión de ese a;;-ente por el inte-
rior del or;-anismo. En una palabra: infección es la enfermedad pro•
hiamente dicha; e! contal;io es el comienzo de ]a misma. No obstan-
te, emplearem^s las dos palabras como sinónimas, ya que en el len-
guaje médico se emplean indistintamente.

Pero esta rnateria viyulenta o vis^us, ^qué encierra en sí para
transmitirse con esa facilidad y difundirse tan prodi;^iosamente?
Pues encierra esos seres infinitamente pequeños de que hemos ha-
hlado, conocidos desde el año 1878 con el nombre genérico de micro-

bios, y que si, una vez que han penetrado en el oryanismo, encuen-
tran terreno abo^^ado para ello, se multiplican con eztraordinaria
rapidez, dando orig^en a esas diversas enfermedades tan temibles,
p^^r la facilidad con que se propa;an y los estragos que ocasionan.

Esta materia virulenta o contagiosa es la que se transmite del ani-
mal enfermo al sano; pero ^dónde se encuentra? Punto es este inte-
resantísimo que convieue conocer al ;•anadero, pues sabiendo dónde
se halla el enemi^o y por dGnde puede atacar, con mcís se}uridad se
le podrá eombatir, aplicando con oportunidad todas aquellas medidas
encaminadas a destruírle.

El origen cle la naateria vivulentct es asunto muy propicio a las
disquisiciones científicas; y como tampoco entra en el margen de esta
conferencia, diremos, con Pasteur, que <puesto es evidente su exís-
tencia, debemos estudiarle, sin preoeuparnos para nada su origen

discutido».
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El rtrarzatttaal prtrnilivo clel conlabio es el aninial enjertno. En
él encuentran los a^^^entes infecciosos terreno apropiado para multi-
plicarse, saliendo después del organismo invadido para difundirse
vertiginosamente. Todas las excreciones de un animal afecto de una
enfermedad de este tipo son virulentas. La orina, el sudor, los excre•
mentos, la deyeceión narítica, la baba, todas, absolutamente todas las
excreciones, son otras tantas fuentes por donde brota el virus en can-
tidad inmensa. Y claro está que si estas deyecciones forzosamente
han de contaminar las habitaciones de los animales, las camas, los
abrigos, los arneses, los utensilios de limpieza, los alimentos, ]as
aguas, etc., pulverizadas, contaminarán el aire; si los animales se
transportan, contaminarán los vagones del ferrocarril, las vías de
c^municación, etc ; en una palabra, todo cuanto rodee al animal in.
feccionado puede adquirir prupiedades virulentas para contagiar
después a los sujetos sanos.

Es, pues, preciso tener fe en el principio de la difusión del conta-
gio; si no, si se toman las cosas a beneficio de inventario, nada con-
seguiremos. Es necesario que se sepa que los agentes infecciosos se
difunden fácilmente y que es necesario evitarlo a todo trance, y para
ello no debemos olvidar cuanto acabamos de decir. Si el animal en
fermo es la fáb^^icct donde se elaboran cantidades enormes de virus,
a él debemos dirigir nuestras primeras medidas profil^icticas, reali
zando el aislamientu de los animales enfermos, cuya medida tiende
a encerrar el germeu infectivo en un punto más circunscrito que
cuando se dejan los animales en libertad.

Difundido el ;;^ermen de ]a manera que acabamos de ver, unas ve-
ces se transmite el conta;;^io por contacto directo, esto es, del auimal
enferm^^ ^il sano, sin intermediario algunu: esta es la forma llamada
contajio directo, del que es ejemplo terminante la rabia, la que, para
transmi[irse, necesita que el virus se pon^a en contacto r.on una su-
perficie herida y que tenga al descubierto alguna terminación ner-
viosa No hay mejor ejemplo de contagio directo que éste.

Pero no siempre se realiza el contagio de esta manera, sino que
generalmente ocurre de modo mediato, Ile;ando el agente virulento
desde el animal enfermo al sano merced a un cuerpo intermediario.
Esto es lo que se cunoce con el nombre de contagio indirecto o me-
diato.

Este cuerpu intermediario, que sirve de vehículo a la materia vi-
rulenta, puede ser el aire, el suelo, el aguct, los nlimentos, los cirreos,
las cam^zs, las j^evsotaczs y czun los tnismos animcales irzclenines, qrtie
aettíc^n cot^no j^or^tadores cle gérrnerzes; en una pal:.tbra, eualquier
cuerpu que directa o indirectamente haya podido relaciunarse con el
or;;anismo infeccionado, que es el manantial de doude iluye la mate-
ria cont,.igífera o virulenta.
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Mecanismo del contagio.

Veamos qtté papel desempeña cada uno de estos vehículos en
la transmisión del contagio y el mecanismo por que éste se realiza.

Es una verdad inconcusa que por intermedio del ai^e pueden
transmitirse enfermedades de tipo contágioso. La tuberculosis, la
viruela, la peste porcina, etc., pueden transmitirse, y de hecho se
transmiten, utilizando la atmósfera como vehículo. Veamos cómo: la
materia virulenta, depositada en el suelo o sobre un objeto cualquie-
ra, se deseca, y después de pulverizada, las corrientes atmosféricas
arrastran las pequeñas partículas en que se disgrega, llevándolas
hasta los sujetos susceptibles. Así vemos que la viruela no es peli-
grosa hasta que comienza el período de secreción, en que el virus
cae en el suelo o sobre los objetos, y como es resistente, después de
seco y pulver2zado, es arrastrado por el aire. Y si esto ocurre cuan-
do la viruela se halla en el período de secreción, cuando pasa al de
descamación aun es más fácil, porque se trata de una escama fina,
ligera, que, al desprenderse, puede el aire arrastrar a bastante dis-
tancia.

El suelo o terreno también puede determinar el co?ztagio mediato
de los animales. Es esta una verdad demostrada hasta la saciedad.
Los gérmenes del tétanos y del carbuncu se alujan en el suelo, y allí
viven indefinídamente merced a su gran resistencia. Es, pues, preci-
so que el ganadero tenga esto presente para estar siempre sobre
aviso a las posibles contingencias de intección. Tampoco debe olvi-
dar que el bacilo productor de la terrible plaga carbuncosa vive y se
multiplica vertiginosamente eu la sangre, y como ésta riega todo el
organismo, todas y cada una de las partes del ser irivadido resultan
virulentas. Téngase mtty en cuenta que pur esta circunstancia, si-
guiendo la perniciosa costumbre de degoilar los animales afectos de
bacera er. el terreno, como se hace con lamentable frecuencia, se
realiza una verdadera sierrzbra de virus carbuncosos que más tarde
ha de dar sus Yunestos y desastrosos frutos. Dlas no es esta sola la
viciosa costumbre que favorece la transmisión de las enferrnedades
infecciosas por medio del suelo: hay otra, si cabe, más arraigada'to-
davía, que influye poderosamente en el mautenimiento de los focos
de infección. Es ésta la de enterrar los animales muertos de bacera
a poca profundidad y en sitios húmedos. Con ella quedan depositados
en el cadáver ]os ^;érmenes morbosos, que fácilmente pueden salir a
la superficie merced a las labores o al concurso de ciertos vermes o
lombrices. Estos gérmenes, ]lamados esporos, una vez que han lle-
gado a la superficie, se adhieren a la hierba y a,n ella son ingeridos^
por las reses, llegando así al aparato digestivo de los animales. Si en
este aparato no encuentran puerta abierta (heridas) por donde pene-
trar a terreno propicio para multiplicar^e, son expulsados con los
excrementos sin har_er daño; pero cuando franquean la membrana
mucosa del tubo digestivo y encuentran lugar abonado, se desarro-



]la la enfermedad. He aquí esplicadu por'qué en el verano si,n m^ís
frecuentes lus casos de bacera que en el invierno, sencillamente por-
que en las épocas calurosas los pastos est^tn secos y pueden deter-
minar más f<icilmente erosiunes en la boca, en el esófa^^-o, en el estó-
mago y en el tubo intestinal, que dejan franca la entrada al ^^ermen
infeccioso.

Insisto en que este concepto debe arrai Ŝar profundamente en el

dnimo del ;anadero para que pueda inculcarlo en el de sus criadus,
desterrando para siempre custumbres arcaicas due se cunstitu^^en en
perennes semilleros de cunta^io, pues es tristísimo que en el siglo ^^i^
continúen perdurando costumbres practicadas en épocas lejanas,
como si hubieran sidu estériles las cunquistas cientíhcas alcanzadas
desde los tiempos de Pasteur.

Que el agrtca es un excelente medio de propa:;-ación de los conta-
gios, lo couoce todu et mundo. Todos sabéis que las ^randes infeccio-
nes coléricas sun de origen hídrico, y lo mismo ucurre con la fiebre
tifoidea. Yeru, sin invadrr el campo de la medicina humana, yo puedo
poneros ejemplos evideutes de epizootias en que el a;;ua ha sido el
prin^ipal sector del cuntagio. Entre los rnil que pudiera citaros acu-
de a mi memoria en este i nstante unu cuva certidumbre es absolut,t.
Eu la epizootia aftosa yue sufrió fapaña en lus primerus añus del
corriente si;;lo, fuí a estudiar la enfermedad a la pruvincia de Soria,
que era una de las invadidas. L;n wi puc:blo de esta provincia. ]lamado
Sarca, pernoctú un rebañu trashumante afecto de la mencionada en-
ferrnedad. Lus vecinos compraron a íntirno precio ^`L pesetas una) al-
^unas ovejas, que d_stinarc>n al consumo. Realizaron la limpieza de
los despojos de estas reses en un arroyuelo que atravesaba una de^
hesa cercana en la que pacían 80 cabezas de ganado vacunu, las que
abrevab^n en el citadu arroyo. 'Tres días después de ocurrir lo indi-
cado comenzaron a enfermar l^rs vacas de la dehesa; al se^to día ya
lo est<:rban casi todas, revistiendo la dolencia tal gravedad, que en
poco más de una semana murió la mitad de la vacada. ^Cabe ejemplo
más concluyente de transmisión del rontagio por medio del a^^ua:

f^Iemos vistu, pttes, tres medios de propa ĉ;ación del contagio: el
aire, el suelo y el agua; y no quiero decir uada de los alimentos, por-
que éstos son, sin duda alguna, el vehículo más corrientemente uti-
lizado por los agentes infectivus en su difttsión. Multitud de ejemplos
podríamos aducir en su demostracion; pero me contc ntaré con afir-
mar que: casi todas las enfermedades infeccíosas se valen de este
medio de propagación del contaoio. La ingestión de pastos contami-
nados es el medio rnás corriente. de transmisión de las enfermedades
infecto-cunta^iosas; por tanto, debe ser principio absoluto de hi^^^iene
el separar los almacenes de alimentos de las caballerizas o establos,
para que aquéllos no puedan ser inficionados por las deyecciones de
los animales y el no llevar a pastar animales sanos a praderas o
campos que poco antes hayan sustentado enfermos, procurando ase-
gurarse siempre de la limpieza y buena conservación de los ali-
mentos.
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Existen además otros medios de transmisión indirecta del cunta-
gio que, aunque importantes, no lo son tanto como los que acabamos
de indicar: tales son las personas que cuidan a los enfermos; los aizi-
snales povtadoves de gévmenes, ya se hallen aparentemente curados,
ya sean inmunes a la enfermedad que transportan: dtfevesztes insec-
tos, como las rnoscas, gavvapatas, ete.; los vagones del fevvocavvil,
etcétera, etc.; pero de ellos me he de ocupar muy sucintamente, por-
que estimo que no son sino casos particulares del principio general
de la difusión del contagio. Porque ^quién no sabe que la persona
que maneje una res variolosa, si inmediatamente después manipula
en reses sanas, puede ser el vehículo del contagio? ^Quién ignora
que enfermedades graves han sido transmitidas por medio de los tra-
tantes al realizar sus operaciones mercantilrs?

Los animales curados de ciertas enfermedades albergan en su or-
gar.ismo el agente productor de ellas, y pueden, por consiguiente,
llevar la infección a sitios hasta entonces indemnes. Así ocurre con
la peste porcina, por cuya razón es siempve veco^nendable aislav los
ania^zales que se compran antes de juzztavlos a los ya existentes de^-
tvo de la piava.

Afortunadamente en España no se han desarrollado esas enfer
medades trupicales que en los países cálidos hacen verdaderos estra-
gos, como son, por ejemplo, las pivoplasr^zosis, desarrolladas por
protozoarios inoculados por algunos insectos; pero existen otras en-
fermedades como el carbunco, que pueden ser transmitidas por lci
picadura de moscas, según he podido comprobar en algunos casos
de pústula maligna. Por consiguiente, en la transmisióu del contagiu
indirecto llevaii buena parte los insectos.

Y en una palabra: vista la enorme variedad de medios por que se
difunde o propaga el contagio, despréndese como consecuencia ele-
mental la prevención con que hemos de mirar cualquier práctir.i
que se separe de las reglas de ]a más rigurosa higiene y de la puli-
cía sanitaria, siendo preferible pecar por exceso de temor y de pre -
cauciones, a abandonar en brazos de la suerte estas cuestiones que
tan directamente afectan a vuestros bolsillos.

Cómo se produce la infección.

Ya hemos visto cómo se difunde el contagio y los diversos medios
de que se vale para llegar al organismo: quédanos ahora por decir
cómo se determina la infección, una vez que la materia virulent•^i
llega a contactar con el cuerpo de los animales.

Aunque los gérmenes patógenos arriben al urganismo, no siem-
pre determinan la infección. Para que ésta se produzca, es necesariu
que el agente patógeno encuentre una brecha por donde penetrar
en ei interior de la economía, es decir, se hace preciso que los tegu-
^nentos se hallen lesionados o faltos de integridad anatómica, aun-
que ésta sea infinitamente pequeña. Claro está que hay gérmenes
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tan sutiles, que tienen la propiedad de atravesar las mucosas orgá-
nicas en perfecto estado de integridad. Son estos gérmenes de enor-
me potencial virulento, que determinan enfermedades gravísimas;
pero esta manera de actuar la materia contagífera no constituye In
regla ^eneral.

Cuando la materia virulenta queda detenida en las barreras or-
gánicas, que sun las primeras defensas naturales de que dispone el
organismo, la infección no se termina, y el animal no padece la en-
ferrnedad.

1\Ras, una vez que el agente viru}ento ha penetrado en el interior
de la economía, también es necesario el concurso de especiales cir-
cunstancias para que la infección se deterrnine. Si el germen en-
cuentra terreno apropiado, se multiplica y difunde por el organismo,
determinando la infección: entonces decimos que el animal es sujetu
yeceptiblc o srrsceptible de cuntraer la enfermedad. Pero si el ger-
men conta^ioso encuentra el terreno inadecuado y estéril para mul
tiplicarse, las defensas or^ánicas le destruyen en el punto mismcr
por donde penetró, permaneciendo el animal indemne a la invasión
virulenta: entonces decimos que el animal es sujeto inmune, o n<^
susceptible de padecer la enfermedad. No se crea por esto que l;r
pato;enira de las infecciunes queda reducida a los sencillos casos an
tedichos, porque en el mecanismo de la produccióu de las infeccio-
nes interviene todo un complejo rnecanisrno, cuyos factures hansid^^
demostrados en parte, esplicándonos el resto por hipótesis o teorías
m^is o menos ingeniusas, que forzosamente hemos de pasar por alt^^.
ya que nu caben en los limites reducidos dc una conferencia.

Conformérrronos con decir que, después de haber penetrado el
agente infeccioso en el interior del or^anismo, comienza una nueva
lucha entre las defensas orbánicas, que pudiéramos llamar de se-
gunda fila, y el a^ente pató^eno. Si éste no ^^oza de un potencial vi-
rulento muy acentuado, o las defensas orgánicas son poderosas, ]a
infección no se manifiesta más que por una reraccibrt Zocal; mas si er^
la lucha establecida hay predominio del agente conta^-ioso sobre las
defensas or:;ánicas, y aquél se multiplica y difunde, apareciendo la
enfermedad cun todos sus caracteres, la iufección se ha ;^eneraliza
do. Pero no siempre ocurre esto así: a veces, los ^érmenes que han
logrado penetrar en el interior del organismo encuentran a su pasu
el ejércíto fa;;ocitario, que les rodea, les aisla y les aprisiona, ha-
ciendo abortar la infeccióu apEnas iniciada. En este caso, el or ;anis
mo salió victorioso de la lucha.

lle aquí se desprende que la rapidez del proceso infeccioso depen
de de dus factores: de la inte^ sidad del virus que infect:r _y de la re•
sistencirr del individuo que lo recibe. tEl virus infectante está dota-
do de gran poder infeccioso? Pues tratándose de or^anismos débiles,
la infección se difunde rapidísimamente; en muchas ocasioues, si^^
reacción local, sin manifestaciones esternas. ^Ll agente infecciosu
es débil y el ornanismo resistente? Pues no le tiene rniedu; lo des-
truye antes de que germine, o hay una pequeña reacción local, y se
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acabó. Ese es un grado de inmunidad de los más grandes, y no se
aprecia a veces ni la más pequeña reacción locai. tEs que el agente
que ataca y el organismo que se defiende tienen equilibradas sus
fuerzas? Entonces la lucha es más intensa, la enfermedad se mani-
fiesta en todo su apogeo, sig^ue su curso natural, y si la infección
vence, la muerte acaece; pero si es el organismo el que triunfa, que-
da inmune y habituado a la lucha, con una inmunidad a veces tan
grande, que seguramente puede permanecer indemne en medio de
un foco de contagio de la enfermedad sufrida. Esta resistencia ad-
quirida es la que nosotros debemos procurar conterir artificialmente
a los animales para evitar los constantes peligros con que las iufec-
ciones les acechan.

La lucha contra las epizootias. Policía sanitaria.

Y hemos llegado a la parte esencialmente práctica de esta confe-
rencia. Cuauto hemos dicho antes nos ha de servrr comu antecedente
obligado para fundamentar las reglas y preceptus que sirven de base
a la policía sanitaria en la lucha contra las epizootias.

Todo cuanto digamos en este respecto tiene su fundamento en
verdades científicas absolutamente coníirmadas, y por esta circuns-
tancia deben acatarse y cumplirse escrupulosamente cumo el más
eficaz y poderoso recurso cuntra los estragos que causan las epizoo-
tias en nuestra riqueza pecuaria.

Admitiendo como articulo de fe estas enseñanzas y cumpliendo los
beneficiusos conseios en que se furmulan es como únicamente resul-
ta eficaz la lucha contra las infecciones. Sin esto son estériles todos
los esfuerzos y todos los sacrificios que nos impongamos; de nada
serviría nuestra buena voluntad, ya que prevenir las enfermedades
es más fácil y económico que curarlas, porque cuando éstas apare-
cen con caracteres alarmantes, se difunden prodigiusamente, y cuan-
do, tras inauditos esfuerzos, se ha conseguido detenerlas, ya han de-
jado en pos de sí una enorme mortandad, cuya pérdida es imposible
reparar.

La primera medida que, como piedra angular, sostiene tudo el
edificio de la pulicía sanitaria, es la denuncia, hecha por los ganade-
ros o por sus encargados, de los prrmeros casos de eniermedad con-
tagiosa o solamente sospechusa de serlo. En es[a sencflla práctica
toma su origen todo el engranaje cte medidas encaminadas a detener
la marcha de las infecciones.

La ctenurzcia consiste en manifestar al Alcalde del íblunicipio en
donde se hallan los animales, verbaimente o por escritu, la existen-
cia o la simple sospecha de que existe en el ganado una enfermedad
de las señaladas en la Ley de Epizootias y su Re„^lamento.

Tan importante es esta medida, que sin ella es imposible dar un
paso en el camino de la policía sanitaria.

Por el contrario, una vez hecha la denuncia, entran en juego los
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recursos profilácttcos, cuya finalidad no es utra que aislar y detener
el foco de conta^io en el mismo punto en que se produjo. Si la denun-
cia se hace, es prusible adoptar inmediatamente medidas que, aun
con carácter provisional, mientras la visita oficial se realiza, ya son
una garantía para detener el mal en su origen, cusa que es suma-
mente difícil, y aun pudiéramos decir imposible, cuando no se cum-
ple este precepto, ya sea por ignorancia o deliberado propósito.
Nuestra legislación, reconociendo la trascendental impurtancia que
entraña la denuncia, obliga r.i hacerla a todo ciudadano, y casti^a más
o menos sever<miente, se^ún las cfrcunstancias que hayan concurri•
do en la ocultación, a los Veterinarios y ganaderos, por ser a los que
más directamente afecta este precepto sanitario.

Hecha la dentulcia y adoptadas las medfdas provisionales que le
siguen, se realiza la visit^ sanitaria. Mediante ella, acude al lugar
mismo en donde se ha presentado la infección un personal técnico
que, sin originaros gasto alguno, va a estudiar sobre el terreno, y
prácticamente, ]os medios de aislar y destruír en su origen el ger-
men infectivo. ^No es esto una garantía para vuestros intereses, que
desde aquel misrno instante quedan bajo la salvaguardia del Estado?

La visita oficial es, pues, la medida sanitaria de que primeramen-
te dispone el Estado para asegurarse de la aparición de ruia enfer-
medad contagiosa e implantar los recursos profilácticos adecuados a
su naturaleza para sal^-ar vuestros intereses de la ruina. Sois, por
tanto, los primerus beneliciadus con ella, y debéis esforzaros por que
los funcionarios públicos encargadus de este serviciu intervengan
cuanto autes, como único y supremo recurso que pueda salvaros
cuando la infección amenaza la vida de vuestros rebaños.

11as no queda redueido a esto solo la vigilante protección que os
dispensa el Estado en la lucha contra las epizootias. llesde este ins^
tante mismo, la protección del Estado no os abandona un rnomento
hasta que se declara extin:;^uida la enfermedad. Asi veis que el Ins-
pector de Higiene y Sanidad pecuarias, que realiza la visita sanita-
ria, dispone el aislcrnaie:ato de los animales enfermos de los sanos,
medida que, en unión de otras particulares que pudiera su;^erir la
naturaleza de la enfermedad, tiende a evitar nuevos casus de infec-
ción dentro de vuestra ^anadería.

Posteriormente, el Gobernador civil, asesorado por el tnenciona-
do funcionario, procede, si lo juzga conveniente, a declc^yaw en estado
de in/^ecciGn la zona eu donde la enfermedad haya aparec?do, medida
que tiende a evitar mayores males, descartando la posibilidad de que
se infeccionen ^anados colindantes a la región fnvadida.

Comu consecuencia de esta declaración oficial de la enfermedad,
el Gobernador manda disponer las medidas sauftarias que señala el
Reglamento de epizootias para cada enfermedad en particular, me-
didas que vienen a ser la ampliación o modificación de aquellas otras
adoptadas con carácter provisional inmediatamente después de la
denuncia, pero que siempre representan el verdadero comienzo de
la acción protectora del Estado.
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La ^^estriacció^a cte los caclciveves de los anin.alcs muertos de enfer-
medad difusible es un precepto general de policía sanitaria. A1 ha-
blaros de la difusión del contagio, os decía que aun siguen perduran-
do en nuestros tiempos costumbres arcaicas que constituyen un se-
millero fecundo en la transmisión de las enfermedades. Nuestra le-
gislación yct prevé este peligro, y ubliga y aconseja las diversas ma-
neras utilizables para su destrucción. Yo no he de deciros sino que
este es un precepto que debéis cumplir con rigurosa fidelidad si que-
réis evitaros mavores males.

^Y qué he de deciros de la desinfección como recurso profiláctico?
Nuestra legislacióu la ordena en todos los casos como inevitable au-
xiliar en la lucha contra la infección. Su fundamento radica en la
misma difusión del contagio, y su objeto no es otro siuo destruír la
materia virulenta allá mismo donde queda depositada para actuar
después sob^re los animales sanos. Una escrupulosa desinfección de
todos aquello^ objetos sospeçhosos de estar cuntaminados evita las
innumerables contingencias por las que se establece el contagio,
destruyendo in sitzti los gérmenes patógenos.

Enumeraros ahora la multitud de desínfectantes conocidos que
pudieran serviros para las prácticas de desinfección sería dilatar
esta conferencia más allá de los Iímites que me he propuesto, y no
he de deciros de ellos sino que cualquiera que sea barato y eficaz es
bueno para estas necesidades.

Acción del ganadero y acción del Estado.

En la lucha contra las epizoatias intervieiien dus factores que ac-
túan como cornplementarios cuando marchan unidos, pero que sepa-
radamente, nv sólo resulta su labor iufructuosa, sino que hasta se
entorpecen en su misióu. Estos dos factores son el ganadero y el
Estado.

El primero es el más poderoso auxiliar con que cuenta el segundo
en las cruzadas sunitarias. Si aquél cwnple rielmente lo que éste
aconseja y manda en todo momento, est^ín allanadas todas las difi-
cultades; mas si se esfuerza en desoír sus mandatos, cada paso será
un escollo del que no podamos salir sino a fuerza de trupiezos. E1
Estado ya habéis visto cómo ampara vuestros intereses. Yercatado
de la trascendental importancia que encierran las cuestiones gana-
deras, creó el Cuerpo de Inspectores de Higiene pecuaria; promulgó
una Ley protectora para la riqueza ganadera, que nunca nos cansa-
remus de alabar; pone a vuestra disposición sus funcionarios, que
son los vigías avanzados de la custodia de vuestros ganados; desde
que una epizootia aparece, no os abandona con su personal técuico,
aduptando medidas profilácticas y proporcionándous vacunas y sue-
ros, y aun vacunador, todu gratuitamente, cuando para la detención
de las enfermedades se exigen estos recursos preventivos. Y como
si esto aun fu°ra poco, contribu^-e con su dinero, y en la medida que
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nuestra Hacienda permite, a indemnizaros de las pérdidas, cuando
se impone el sacrificio como último recurso para extin;;uir las epi-
zootias. Y si así se comporta, ^qué menos puede e^i^ir de vosotros
que vuestra ayuda para que resulte eficaz su labor? Vosotros sois los
únicos beneficiaric,s, y a todo trance debéis sacar provecho de estos
beneficios.

Vacunas y sueros.

lle intento he dejado para lo últimc la interesante cuestión de las
vacunas y sueros, para deciros al^o, siquiera sea muy sucintamente,
por la índo}e de esta conferencia, del fundamento científico en que
se basa el empleo cle estos recursos profYldcticos en las enfermedades
que se hallan indicados.

A1 hablaros de la infección en general, he dicho que los or^anis-
mos que salen victoriosos en la lucha contra un agente infeccioso
adquieren resistencia para un nuevo ataque de la misma enferme-
dad, esto es, quedan inmunes para ella. La inmunidad es, pues, la
resiscenci^c sfempre victoriusa que el or^anismo opone a la infeccióTt.
Si el individuo nace co!i esta prupiedad, la inmunidad se ]lama natzs-
ral, y si la adquiere en el curso de su esistencin por una infección
natural o artificial, la inmunidad se denomina ac:!quivir^rr.

La obser^•ación de estos hechos hizo pensar a los hombres en la
{^osibilidad de conlerir al or^-anismo una resistencia artificial a la
infección, que colucara a los animales en condiciones de ventajosa
defensa ante los ataques de sus enemiz;-us microscópicc,s. y de aqui
sttr^ieron las vncrstracio^res. El fund<<mento de ellas no i^s otro sino
^^l de hctcer padecer al or^,^anismo la infección que se trata de preve-
nir, mas con carácter beni;;no, para que el ser que l:t padere se ha-
hitúe a la enfermedad y fabrique elementos or^^ínicr,s de defensa
con que poder combatir ulteriormente al a^ente que le infrcta, es
^lecir, que adquiera una i,rntzrraic^a^^l activa.

Este es, en su e^presió q más sencilla, el fundrtmento de las vacu-
n,tciones. S^ntado este principio, era preciso eonocer la manera de
{^roducir la infección con carácter beni^no, pues si habían de em-
{^learse los mismos virus de las enfermedades, en vez de obviarsc el
{^cligro de difundirlas, se acentuaba más con cl uso de las materins
virulentas. Entonces surc^^ió e} problema de atenuación de las propie-
^iades patá^^enas de los cirus, inspirado en la necesidad de obtener
virus de escaso potencial, pero capaces d'e producir una reacción
„r^ánica que contiriera a los animales elementus de dcfensa en la
1 ucha para que se les prepara.

Actualmente es esta una cuestión muv estudiada, habiéndose con-
^e^.;^uido la atenuación por muy variados procedimientos físicos,
cfuímicos y orŜánicos, bien utiliznndo virus de otros animales, bien
eligiendo una vía de penetración propicia para reducir la infección a
una reaccicín local en absoluto inofensiva.

La prác.tica de l^s vaĉunaciones no es moderna, ni mucho menos.
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Uesde la más remota antigiiedad fueron conocidas por los puebios de
Oriente. Ahora bien: solamente a raíz del descubrimiento de 1enner
adquirieron el caráctzr científico que hoy gozan en alto grado, pa-
sando de meras prácticas empíricas a la categoría de conocirnientos
científicos, plenamente demostrados. E1 descubrimiento de Jenner
fué el punto de origen de las vacunaciones, que por esta causa han
conservado esta denominación genérica; peru las conquistas cietrtí-
ficas que serialan su implantación en el mundo de la RRedicina son
debidas a Yasteur. Desde ]os tiempos de este hombre :•lorioso hasta
nuestros días se ha hecho tanto en este respecto, que sería vano in-
tentar siquiera su enumeración, y nwcho más un estudio detallado.
Conformémonos con lo dicho, que es cuanto nos propusimos.

No quiero terminar este punto sin deciros antes que las vacuna-
ciones se han mostrado eficaces y provechosas en }a profilaxis de las
infecciones.

I-loy es uno de ]os más poderosos recursos con que contamos para
conservar la salud de ]os ganados; pero he de deciros también que,
por su misma naturaleza, resu}tan peligrosas cuando no sun maneja-
das por técnicos expertos que obren siempre con perfecto conoci-
miento de causa, pues si.es cierto que contieren a los animales una
resistente inmunidad, también exponen a concratiempos cuando no
son manejadas con cordura.

L'ara obviar estos peligros se comenzaron a fabricar szrevos ^stos
tienen sobre las vacunas la ventaja de que siempre resultan inno•
cuos, pero, en cambio, tienen la desventaja de conferir una irz^zauni-
dad pnsiva de corta duración, que no resuelve nada la mayoría de
las veces.

El fúudarnento científico en que se basa el empleo de los sueros
como sustancias de virtudes profilácticas estriba en el hecho obser-
vado de que el suero de la sangre de un animat que ha sufrido una
dPterminada enfermedad infccciosa adqrriere propiedades inmuni-
zantes para esa infección, a causa de las sustancias elaboradas ert el
interior de la economía por el agente productor de la enfermedad.
Si este suero, convenientemente preparado, lo introducimos en el
organismo de otro animal, esas sustancias elaboradas en un organis-
mo extraño le pondráu en condiciones de resistir pasivamente, y por
e} tiempo que tarde en eliminarlas, cualquier ataque del agente con-
tra el cual se halle inmunizado. Gsto es evidente; mas, por desgra-
cia, este estado reh•actario es tan pasajero, que solamente en muy
contados casos, y cuando las circunstancias apremian, podemos con•
tar con su ayuda eficaz. De todas formas, la eficacia de los sueros es
evidente, y debemos utilizarlos en aquellos casos en que su empleo
es insustituíble.

Tratando de armonizar ]as ventajas y desventajas que las vacu-
nas y los sueros ofrecen por separadc, se estudió el empleo simultá-
neo de ambos, con la práctica de las suevovacunaciones, que tan efi-
caces se han mostrado en la lucha contra las epizootias.

Si el empleo aislado de las vacunas hacía temer por la aparición
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de las mismas enfermedades que se trataba de prevenir, si ]os sue-
ros sin coadyuvante al^^uno producen una inmunidad pasajera que
desaparece cuando son eliminadas las sustancias bacteriolíticas o
bactericidas que encierran, nada más lógico que buscar el comple-
mento en ambas acciones para lle^ar al resultado apetecido.

EI fundamento no puede ser más ló^ico, y la sanción de la expe-
riencia así li^ ha confirmado.

En ir.is s^rernz^acunaciozzes se introduce en el animal un suero con
propiedades preventivas qt:e produce una inmunidad pasiva de es-
casa duración, pero que prepara el or^anismo en la lucha contra la
infección artificial que después se realiza. Viene después el virus o
vacuna, que aisladamente produciría la enfermedad con todos sus
caracteres; mas como el or^-anismo se halla preparado, la reacción
es beni;.;na, y el animal refuerza la inmunidad pasiva que ya ñozaba
por el suero ĉon ]a activa que la vacuna le proporciona.

^ emos, pues, que la suerovacunación es el procedimiento m^ís se-
^uro de indemnización: constituye, pues, el método de elección, y no
debéis dudar el practicarlo cuando las necesidades ]o aconsejen.

F_sto no si^^nifica que las vacunas y los sueros no sean provecho-
sos: estoy muy lejos de hacer tal afirmación. Todos ]os pueblos cul-
tos han reconocido su eficacia, y ordenan su empleo en sus respecti-
vas le;islaciones, que, al igual que la nuestra, se hallan inspiradas
en fundamentos científicos plenamente demostrados.

En resumen: debéis practicar las suerovacunaciones cuañdo ha^^a
posibilidad de eleyir procedimiento de inmunización, sin olvidar que
hay enferrnedades en que la vacunación se ha mostrado como proce
dimiento insustituíble por su eficacia, o porque el ^uero inmunizante
es desconocido o de potencial tan escaso que es como si no esistiera.

En suma: las suerovacunaciones son eicelentes; pero en su téc•
nica intervienen dos factores de cuya armonía depende el ésito. Si
fuera posible obtener virus siempre a i^ual grado de virulencia y
sueros con un constante potencial inmunizante, el problema estaría
plenamente resuelto, sin las dudas que hoy se presentan algu-
nas veces. •
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